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La mayor defensa que 
podemos hacer de nues­
tro territorio y de la 
paz mundial, es cada 
día resistir más y ata­

car mejor.
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m i w r n

E uropa se encuentra hoy  

a l borde de una conflagra­
ción general. Son m uchos los  
intereses contrapuestos que  
existen  derivados de la s am ­

biciones desm esuradas que 
sienten lo s  dirigentes tota li­
tarios.

L a s elecciones celebradas  

en C hecoslovaquia no han  
tenido, a l parecer, desagra­
d a b les consecuencias com o  

trataban de hacer ver los d i­
rigentes n azis para realizar  

su s p la n es  preconcebidos de  

antem ano para atentar con ­
tra la  independensia  d e l p u e­
blo  checo, com o antes han  

a ten tado c o n tfp  A bisinia, 
A ustria  y  vienen tratando de  

ha cer con E spañ a desde h a ­
ce m ás de año y  m edio; p e ­
ro e l hech o  de que la s elec­
ciones checas se hayan des­
arrollado p acificam ente, no 
quiere decir que e l am biente  
internacional se ha y a  des­
p eja d o, sino que es a partir  
de ahora, a l tratar de resol­
ver e l problem a de los sude-  

tes alem anes, cuando la in­
transigencia fa scista  llegará  
a extrem os inconcebidos p a ­
ra da i ocasión a justifica r, 
a l m odo nazi, la invasión  

proyectada d e l p u eb lo  checo.
N o hay d u da  que la em ­

presa que pretende realizar  

A lem an ia  ofrece peligros m ás 
que para nadie, para ella  

m ism a. Francia, y a  lo  ha  

m anifestado categóricam en­
te, se  encuentra dispuesta a 

cu m p l ir  los com prom isos 

contraídos con C hecoslova­
quia de m utua defensa[ In­
glaterra apoyará la  decidida  

a ctitud  de Francia y  la  U. 
R. S. S. cum plirá e l conve­
nio  establecido  con París.

E stam os, p u es, ante m o­
m entos decisivos, en que ca­
da  bando se  sitú a  claram en­
te a su  lado. D e  uno quedan  

lo s  totalitarios y  d e l otro los  
dem ócratas, t o d o s  con las  

arm as levantadas, en tonto  
los d iplom áticos realizan es­
fu erzos sobrehum anos para  
e v ita r  lo que es m aterial­
m ente in evitable cuando el 
fascism o  se  encuentra en la 
p en d ien te resbaladiza  q u e  

h a  de conducirle a l desastre, 
arrastrando a los ciegos que  
no veían en la  lu ch a  de los 

p u eb lo s  in vadidos el verda­
dero afán d e l fascism o  de

a ten tar a las libertades d e l 
m undo.

E l  fascism o hoy  se  encuen­
tra, p o r  su am bición y  p ai­
la  cobardía de que hasta  

ahora han dado prueba las  

dem ocracias, ante estos dos  

dilem as: o avanzar en su lo ­

ca c a r r e r a  o retroceder. 

Cualquiera de los d os d ile­

m as conduce a un m ism o fin: 

a l desastre, y  a este desas­

tre intentará, p o r  todos los  

m edios, arrastrar a l m undo  

entero antes que ce ja r en su  

em peño de hundirlo  en el 

ham bre y  en la opresión.
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p a ñ a  lo  q u e  q u iere!

NUM. 49

[ » la p n a ,  la i -  
ral es la w l i i n i

Pese a los adelantos de 
los elementos en la guerra, 
ésta no puede ser un pro­
blema de fórmulas precisas, 
una ecuación o un resulta­
do de investigaciones de 
laboratorio o de ensayos 
en fundiciones; ha sido, es 
y será la guerra, una cues­
tión de orden mora) y en 
ella han de influir, más que 
aquellas investigaciones y 
ensayos, el temple de cora­
zón del pueblo que está dis­
puesto a hacerla para ga­
narla.

La guerra que el pueblo 
considera justa, le excita el 
sentimiento hasta el verda­
dero sacrificio; le hace ver 
la victoria como la anhela­
da felicidad, y la derrota, 
como la más terrible de las 
suertes.

El soldado que siente la 
causa de la lucha, es el que 
pelea en mejores condicio­
nes y el que alcanza la vic­
toria, porque la mejor arma, 
el mejor fusil, el más terri­
ble explosivo, es el corazón 
del soldado que tiene la 
absoluta convicción de que 
lucha por sus propios inte­
reses: por su libertad, por 
la independencia de la Pa­
tria y por verse libre de la 
explotación y de la mi­
seria.
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N U E S T R O S  H É R O E S

Cabo Lorenzo Lorite, a se­
sinado por los balas enemi­
gas el d ía 3 de Abril de 1938 
en el frente de Guadalajara .

Con la pérd ida  de Lorife, 
desapareció de nuestro la­
do un cam arada fraternal y 
un españo/ honrado, am an­
te de su pueblo y celoso d e ­
fensor de la independencia  
de su país.

Otro entrañable camarada, Ra­
món Fallas, Delegado político, a! 
que los invasores arrebataron una 
vida pictórica de entusiasmos y 
deseos de lucha para defender 
las libertades popuiares y la Jus­
ticia del pueblo español.

Su recuerdo es un estimulo 
constante para los anhelos que 
él tuvo en vida: ser el primero en 
defender la soberanía y la inte­
gridad de nuestro pueblo.

oooaaaoooassooOBaaoooBaaoooBaaooOBaaoooaaaoooiaaoooBasooossaooo

LA CAPACITÁCIOK EK 
EL EJERCITO

L a capacitación  del E jército es  
elem ental. : o io  soldado debe cara- 
citarse en todo aquello que pueda ig» 
norar o saber a medias, pues es el ca» 
m ino más fá c il de llegar a la victo# 
ria  de nuestras armas, consiguiendo 
así un triun fo  rotundo, sobre los 
fascistas invasores, gente de bajos 
instintos y  de la  peor calaña.

L a  cultura que tan sañudamente 
ha estado perseguida por los burgue­
ses desde tiempo inm emorable, ha 
tom ado vuelo de pájaro en el curso 
de los 22 meses de invasión que lle ­
vam os. - E l  pueblo leal, el pueblo 
combatiente, con la  ayuda tan eficaz 
de nuestro Com isariado, ha aprendi­
do m ucho, y  ya son m uy pocos los 
que tenemos completamente an alfa­
betos. — E l pueblo se dió cuenta ense­
guida que no solo se combate con un 
fu sil, sino que se combate en la  ofi­
cina, en el taller, en el almacén. E n  
todas partes hacen falta  hombres ca­
pacitados que sepan hacer de todo y 
así poder servir m ejor a la causa que 
defendemos, estando siempre dis­
puestos a ejecutar lo que el mando 
ordene en un momento dado.

Kn todas partes se están creando 
bibliotecas y  hogares del com batien­
te donde el soldado pueda instruirse 
y capacitarse, viéndose It form idable 
actividad que en todos loa casos des­
pliega nuestro Com isariado.

Para capacitarse h ay que tener 
fuerza de voluntad y  querer uno de 
por sí aprender las cosas. C ap acita­
ción quiere decir que uno es capaz 
para todo, que cuando un Jefe nues­
tro explique teóricam ente un tema, 
se p réstela  m ayor atención, para de

esta m anera poder dar luego una ex­
plicación de lo dicho y poderlo llevar 
a la práctica.

Soldado, capacítate, que cuando 
oigas a tu Com isario o Jefe hablar 
de un tema, no tengas que decir «me 
he quedado igual, pues no lo entier- 
do», sino todo lo contrario, que pue­
das decir a otro camarada, esto quie­
re decir esto, o esto lo he L-ído aquí 
o a llá  y  tener una, aunque pequeña, 
noción del tema que se está desarro­
llando.

Q u e  nadie se avergüence de pre­
guntar a otro compañero, cuando 
tenga alguna dud“ «oye, camarada, 
«esto se escribe así?, ¿esto está bien? 
o ¿esto qué quiere decir?».

Tened en cuenta que el preguntar 
una cosa que se ignora, no es ningu­
na bajeza, si no todo lo contrario, 
es querer saber lo que antes se tenía 
tanto interés de que ignoráram os, y  
asi todo compañero que sepa más 
que otro, tiene la ineludible obliga­
ción de enseñar lo pue sepa a otro, 
que no ha aprendido más por que no 
le dejaban aprender.

.‘' i  todos n rs  capacitam os, si todos 
nos ayudam os, unos a otros como 
hermanos que somos, descuidad que 
ganarem os la guerra, por la rezón y 
la fuerza.

¡R E S I S T I R !  Q u e  en fecha no 
m uy lejana el fascismo invasor se 
verá impotente y  tendrá que entre­
garse a la  noble causa que defiende 
el pueblo leal para conseguir las li­
bertades proletariaries.

A N D R E S  M O N T E S  S A N C H I S
Del Tercer Escuiuirón del Regimiento 
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SEOVROSDE en nuestro país 

NUESTim vo ■  envergadura,
-  dentro de la an- 
N r siada política  

de Frente Po-- TmiINFO 9 ®̂ s'1 lU U 111 U pyrfo existir en 
algún momento quien dudara de 
nuestro triunfo tota! y definitivo 
o quien pensara finalizar la gue­
rra con pactos o componendas 
inadmisibles, se habrá dado per­
fecta cuenta de cual es la capa­
cidad heróica de lucha de un 
pueblo que quiere ser Ubre y feliz 
cuando sabe hacer resaltar, sobre 
ideologías defendidas durante

muchos años con tesón y entu­
siasmo, la ideología única en es­
tos momentos, que es la conteni­
da en nuestro Frente Populai 
Antifascista.

El clamor extendido a todo lo 
largo de nuestro territorio, la ne­
cesidad imprescindible de unidas 
antifascista; asi lo hemos com­
prendido los trabajadores todos "j 
asi ha podido realizarse ese mag­
nifico pacto de unión de las sin­
dicales que Jamás debieron eü r 
distanciadas: U. G. T.-C. N. T.

De una parte, este hecho con­
creto de la unión de las sindica­
les y, de otra, la formación dt 
nuestro actual Gobierno de victo­
ria y de Frente Popuiar absoluto,
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y como avanzada de éste, la re­
ciente declaración de principios 
fundamentales para ganar la 
guerra, hacen que los partidos 
políticos todos, se encuentren en 
estos momenKs esforzándose a 
cual más, por buscar las afinida­
des ideológicas que en todos 
existen, para, sin menoscabo da 
ninguno y en beneficio de todos, 
darle a!trente Popular, tan mag- 
niiieamente representado por 
nuestro Gobierno, la más grande 
garantía y la más extraordinaria 
seguridad de que, bajo su forma 
monolítica, realizada con el es­
fuerzo da todos los antifascistas 
honrados, quedarán hechos añi­
cos la cruz gamada y las hechas

o

y yugos, símbolos de tiranía y 
despotismo que Jamás podrán re­
surgir en nuestra querida España 
mientras exista el Frente Popular-

Con ello damostraremos a los 
trabajadores del mundo entero, 
que aún tiene eficacia y valor da 
actualidad la frase que para bien 
de la humanidad fuá pronuncia­
da por el gran pensador revolu­
cionario Carlos Marx: TRABA­
JADORES DE TODOS LOS  
PAISES, UNIOS.

Unidos, firmemente unidos, en 
un Frente Popular mundial con­
tra el fascismo traidor y criminal.

SERVICIOS DE LA CABALLERIA

A L  A T A Q U E

LA CABALLERIA
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Así se representan les momentos más decisivos 
de la Caballería. Aquellos en que el jinete y el caballo, 
formando un temido conjunto de audacia, valor e ím­

petu, se lanzan sobre el enemigo para aniquilarlo.

Pocas ocasiones se presentan en la guerra moder­
na de realizar la peculiar característica del Arma de 

Caballería: la carga; pero cuando ésta se presenta, el 

valor y el anhelo de los jinetes republicanos de ir ha­

cía el enemigo, para perseguirle y destrozarle, no en­

cuentra dique, muro, ni resistencia que soporte la em­
bestida vigorosa, violenta y tenaz.

La Caballería, la Caballería republicana, la consti­
tuida por los que quieren ser los más aguerridos de las 
ma.cas populares, los poseídos de un corazón de acero, 
noble y valiente, no tienen, no pueden tener, miedo a 
la muerte, porque «la muerte va en su montura», como 
muy bien expresó nuestro poeta Alberti, en pos de los 
mal nacidos, que se llaman hijos de España y única­
mente son traidores a su honor y a su Patria.

Uno de los más importantes 
servicios del Arma de Caballería 
y al que no se lia prestado hasta 
el presente la debida atención, 
es la que corresponde realizar 
a ia Sección de obreros y explo­
sivos del Arma y que consiste 
en realizar destrucciones.

Las destrucciones es uno de 
los medios de que se vale el 
Mando para conducir el comba­
te. Es un medio que solo puede 
emplear en las operaciones de­
fensivas a causa de su movi­
lidad.

El objeto de las destrucciones 
es retardar el avance enemigo, 
obstaculizando el desplazamien­
to de sus fuerzas, con el fin de 
ganar el defensor el tiempo pre­
ciso.

Se aplica las destrucciones en 
los siguientes casos:

1.*̂  EN LA RETIRADA. -Pa­
ra ganar el tiempo preciso para 
organizarse, para la llegada de 
refuerzos o para fortificarse.

2.0 EN LA COVERTURA.— 
Para retardar el despliegue de 
las fuerzas enemigas y asi per- 
mitii la defensa de una posición 
con débiles efectivos.

3.0 EN COVERTURA DE UN 
ALA. Durante el desarrollo del 
combate, cuando exigencias del 
m’smo se ha visto el Mando de 
una posición defensiva a retirar 
fuerzas de un ala por ser nece­
sarias en otro sector, dejando 
con fuerzas insuficientes dicha

ala. Como se ve es un caso par­
ticular del precedente.

4.0 EN LAS DEBASTACIÜ- 
NES.—De una zona que haya 
que abandonar definitivamente, 
mediante destrucciones de fá­
bricas, minas, canales, etc., con 
objeto de que el enemigo no 
encuentre nada aprovechable.

Al arma de Caballería le co­
rresponde realizar las destruc­
ciones ligeras en las vias de co- 
numicaciones y sus obras de 
fábricas de poca importancia, 
las lineas telefónicas y telegrá­
ficas, estaciones radiotelegráíi- 
cas de campaña, la de blancos 
que sirven de referencia al ene­
migo, etc., y se caracteriza por 
la rapidez en la ejecución de los 
trabajos.

El explosivo reglamentario en 
Caballería es la Trilita, adoptada 
por sus cualidades de estabili- 
lidad, fuerza rompedora y facili­
dad de manejo.

El personal de obreros y Ex­
plosivos debe estar dotado de 
gran sangre fria, decisión y es­
píritu de sacrificio, que precisa 
por tener que actuar general­
mente en territorio enemigo.

Debe exigirsele gran discipli­
na y subordinación al Mando, 
superior a la de cualquier otra 
unidad por la importancia y pe­
ligro de su misión.

S E C C I Ó N  O B R E R O S Y  E X P L O S I V O S
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ODIO A M UERTE AL 
FASCISMO

Nuestro odio al fasiismotieiic que ser 
cada (lia que p.isa, mayor. Es tanta la 
sangre que están haciendo derramar al 
pueblo español, que no tienen perdón 
(le nadie que tenga un poco de corazón 
porque ellos son los culpables de esta 
g  ierra q le sostenemos, que ha de ser 
el final del fascismo.

En esla guerra que sostenemos, todo 
el proletariado español está dispután­
dose la libertad de todo el proletariado 
iminJial, al mismo tiempo que la inde- 
pemlenda de España. Ahora bien, para 
conseguir la victoria que todos tanto 
anneiamos, es de impresdblc necesidad 
una unión lo más estrechaincn)c posi- 
b e entre todos los trabajadores. Esta 
unión, en parte, ya la tenemos conse­
guida. Nuestras organizaciones y parti­
dos aníifasv islas, ya han hecho la unifi­
cación: pero es que no es suficiente és­
to: es necesario que todos, absoluta­
mente todos, individualmente, sintamos 
esta unificación hasta lo más prt^fimdo 
de nue.'ítro.t corazones, y entonces, to­
dos, formando im bloque de hombres 
revolucionarios sin ninguna discrepan­
cia (le i.lcalcs, podrciiios aplastar mu­
cho más íadl a nuestro enemigo común: 
el fascismo internacional.

El paro obrero os cada día más agudo 
eii todas las partos del mundo donde 
impera un régimen de terror y fascis­
mo: porque el fascismo es: terror, per­
secución y exclavitud total del proleta­
riado. Para ellos, nn obrero que pida 
pan y trabajo, es su mayor enemigo 
por eso, por ver si podían continuar co­
mo hasta aquí nos han tenido, es por lo 
que nos han lanzado a esta guerra para

que nos matáramos unos con otros para 
ellos defender sus privilegios, pero ei 
proletariado español ha sabido reaccio­
nar a tiempo, organizarse para pre­
sentarle batalla al fascismo internacio­
nal: cosa ésta de la que nunca nos 
creían que fuéramos capaces de realizar 
los militares traidores. Por eso. nuestro 
odio al f.iscisino invasor tiene que ser 
cada (lia mayor y más implacable: odio 
a muerte tiene que ser nuestra con.dgna.

No nos creían capaces nuestros ene­
migos de formar el Ejército de la Re­
pública y mucho menos una barrera in­
franqueable donde ellos pudieran estre­
llarse, de la manera que so han estre­
llado en las operaciones que han llevado 
a cabo en la parte del Este, provistos de 
muchas divisiones de italianos y todo el 
material bélico necesario para derrotara 
un gran Ejército. Provistos de todo este 
material y hombres que hubiesen de­
rrotado a un gran Ejército, siempre y 
cuando hubiese reunido las mismas con­
diciones morales que ellos, pero es que 
nuestro Ejército a pesar que en aquellos 
días no disfrutaba de igualdad de ele­
mentos de guerra que ellos, disfrutaba 
de una moral muy elevada y de im es­
píritu revolucionario capaz de hacer 
fracasar a todos los Ejércitos por po­
derosos que sean.

Con la unidad de todos los antifas­
cistas tenemos la guerra ganada. Cada 
español debe aportar todos los sacrifi­
cios que fueren necesarios, para darle 
el incremento que esta unidad del pro­
letariado necesita.

JOSE PALOMAR
Comisario del 6.® Rgto. de CaballeríaAyuntamiento de Madrid



La verdadero  situación del 
enem igo es el punto des­
conocido que preocupa al 
M ando constantemente y 
q ue  a la  C a b a lle r ía  corres- 

Donde esc larecer.

Lo que más importa es co­
nocer las posiciones y  nú­
mero nproxim ado de la in­
fan te ría  enem iga, para  el 
M ando hacer sus com bina­

ciones y p lanes.

É Á L L ^

w Reglas práükas 
de eguitanón

S A L T O S

(c o n t in u a c ió n )

Cuando un caballo, habitual- 
mente franco, rehúsa un salto, 
no es acertado volverle rápida­
mente y, en lucha, obligarle a 
saltar, sino que debe acercárse­
le al obstáculo y permitirle oler- 
lo durante unos segundos, aca­
riciándole hasta que se descon­
traiga y calme, y una vez __
conseguido ésto, por una 
media vuelta, tomar un 
poco de campo, parándo­
le de nuevo ante el obs­
tácu lo  si la indecisión 
continuase, y, por último, 
llevarle a saltar a un aire 
moderado, pero muy im­
pulsado; proced i éndo s e 
de idéntica manera con 
los caballos que se p>-eci- 
plten a la vista del salto y 
con los que marchen muy 
indecisos y, por el con­
trario, si conociendo el 
obstáculo lo rehúsa por 
malicia, debe parársete 
en el lugar del rehúse y 
administrarle una correc­
ción severa, llevándole 
después con calma sobre 
el obstáculo, para acari­
ciarle cuando haya sal­
tado.

Si el caballo se obstina­
se en rehusar un salto, el 
instructor dispondrá que 
el jinete lo haga marchar 
en círculo, tanto más cer­
ca del obstáculo, cuanto 
más pequeño sea ésté y 
tangencialmente a la nor­
mal que se supone mar­
cada en el terreno por el 
centro del obstáculo. Des­
pués de unos cuantos cir­
cuios, el jinete llevará el 
caballo en dirección per­
pendicular al obstáculo 
para franquearle, y si no 
lo consiguiera, se le pon­
drá la cuerda para obli­
garle a saltar, primero, sin 
jinete y luego montado.

El instructor debe tener como 
norma para no hacer perder la 
franqueza a un caballo, que el 
medio más seg iro de prevenir 
y corregir la costumbre depa­
radas o rehúses, es evitar el 
provocar estas resistencias, lo 
que se consigue mediante una 
gran progresión en el trabajo y 
no llevando al caballo más que 
sobre obstáculos proporciona­
dos a sus medios; a su grado de

doma y a la destreza de sus ji­
netes, lo.s (i'.ie no pasarán a obs­
táculos m.iyores, mientras no 
salten bien los anteriores, no 
debiendo exagerar el número 
de saltos de cada sesión, 

Cuando los caballos salten sin 
resistencia obstáculos conoci­
dos, se cambiarán éstos por 
otros, tales como muros, barre­
ras, saltos de abajo arriba y v i­
ceversa, para que los reclutas 
aprendan a ser siempre dueños 
de su montura, insistiendo prin­
cipalmente en los de anchura, 
como fosos, corrientes de agua, 
etc., por ser los que se encuen­
tran en el campo con más fre-

(uiencia. Los reclutas saltarán 
algunas veces sin estribos a fin 
de no exponerse a caer por pér­
dida de alguno o para corregir 
el grave defecto de saltar sobre 
ellos en vez de sobre las rodi­
llas, muslos y horcajadura.

m  III n i n i
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Es muy necesario, camaradas, 
que prestemos mucha atención 
a la Biblioteca creada por nues­
tros Mandos y Comisarios para 
que acudamos asiduamente a 

ella. En los primeros días 
de su inauguración íba­
mos todos a pasar en ella 
los ratos de despreocupa­
ción, pero después, he­
mos visto cómo algunos 
se ibón alejando de ella 
para gastar el tiempo en 
otras distracciones mucho 
menos provechosas.

El tiempo que se pasa 
en la Biblioteca, es tiem­
po que vale mucho, por­
que en ella es donde po­
demos aprender todo lo 
que precisamossaber, que 
es bastante, para dar ma. 
yor rendimiento a la cau.
IIIIIIIIIIIIIIMMIIIIIIIMINIin

[amarada!
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Un esbirro , decimos nosofros; un 
tbenemérito;^, dicen ellos.

En cualquier sitio y en cualquier 
caso no puede fener otra deno­

que la de  A SE S IN O ,mmacion

disparando c o n tra  su pueblo , 
contra sus conciudadanos paro 
que Hitler y Musso/íní puedan 
llevárse las riquezas n a tu ra les  

de nuestro suelo.

sa del pueblo, para hacer 
más eficaz, con la instruc- 
ció 1 individual de cada 
uno, a nuestro glorioso 
Ejército.

La incultura es la alia­
da más perfecta del fas­
cismo, porque los hom­
bres incultos, los que no 
s.iben discernir por si so­
los, son los más propen­
sos a caer en las garras 
del fascismo.

Guerra a la incultura, 
que con el lo habremos 
ahondado la fosa del fas­
cismo.

Imp. Re^íinieiital, AvJa. de la U.iión .Soviética, 113 (Ciudad Lineal)— Madri.d
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XXIV . — C LETO  EN  EL CA M PO  F A C C IO S O , p o r  P e in a d o r-

AOUt TENEIS \
1.500  PR1SI0NER05

/■ A
O r j a l l o s o  i e  s u  á s s ta ,  

e s t á  (jue p ie r d e  l a  te s ta .
E l  c a b a l lo  está  a l^o in q u ie to ,  

p e co  n o  h a c e  c a s o  C íe t o .
D e  re p e n te  e c h a  a  correr  

y  n o  se  le  v u e lv e  a  ver.
Y  C l e t o  e l  a n t i fa s c is ta  

e s tá  q u e  p ie rd e  l a  v is ta .
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